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Cirugía Plástica 

Con material de imprenta impecable y bellísimos grabados,, 
tenemos en nuestro poder el libro de Cirugía Plástica, escrito por 
el Profesor Lelio Zeno, de la Facultad de Medicina de Rosario, Re-
pública Argentina; enviado gentilmente por el autor al Cuerpo Mé-
dico Militar de Honduras como contribución de la técnica argentina.. 

Con deleite indefinible leímos todo el contenido de la obra. Em-
pieza con el concepto actual de cirugía plástica, las condiciones en 
que debe realizarse, extendiéndose sobre la primordial, el elemento 
biológico; las cualidades del cirujano plástico, científicas, artís-
ticas y sobre todo espirituales y luego trata del material que debe 
usarse. 

Por separado trata el Dr. Zeno las múltiples ocasiones que re-
quieren la intervención plástica, mostrando su personal experiencia 
y la de otros, los buenos y malos resultados de tal o cual pro-
cedimiento con ilustraciones magníficas y abundantes estadística. 
Las heridas inician el estudio: fisiopatología, evolución y trata-
miento, crítica al tratamiento actual y en extenso el incomparable-
fundamento del reposo por medio de enyesados. 

El tema de las quemaduras,' motivo de discusión desde hace-
mucho tiempo, tanto la patogenia como la terapéutica, parece ha-
ber llegado, si no a la inalcanzable perfección, sí a un estado de 
progreso satisfactorio; la mortalidad enormemente disminuida, la 
duración reducida y el resultado espléndido, dentro lo relativo de 
su gravedad. Aquí se encuentra como notable innovación la inmo-
vilización por medio de grandes enyesados. 

Infecciones, cicatrices, injertos; cutáneos, óseos, grasoso, de 
aponeurosis y de cartílago; inclusiones, todo tratado según la im-
portancia y el número de casos. 

Al lado de la cirugía reparadora sitúa el autor cirugía correc-
tora señalando la no existencia de un límite preciso entre ambas. 
Insiste en la imposibilidad de aconsejar técnicas standard para 

Empeorando la paciente de manera tan veloz y viendo nuestra 
impotencia terapéutica, convencida de su próximo fin se marchó 
desconsolada; nunca supimos cuánto tiempo más duró. 

Curioso es hacer notar que a pesar del gran crecimiento de 
estos tumores en ninguno se presentaron fenómenos cerebrales, sig-
no cierto y seguro de evolucionar sólo hacia el exterior y nada 
hacia el interior de la caja craneana. 

S.    P    .P. 



184 REVISTA MEDICA HONDUREÑA 

cada caso, debe el operador tomar en consideración diverso número 
de circunstancias para resolver lo más conveniente, en ningún te-
rreno es más verídica la sentencia de que no existen enfermedades 
sino enfermos; a cada uno de ellos amo Id aliemos las técnicas y ex-
periencia adquiridas. 

Corrección de deformaciones adquiridas o congenitales de la 
frente, ojos, orejas, nariz, labios; parálisis facial, arrugas faciales, 
anomalías del maxilar inferior, hipertrofia y displasia laríngea, 
tortículis, senos, cirugía plástica en los obesos, elefantiasis idiopá-
tica del miembro inferior, juanete y dedos en martillo. 

Con un capítulo interesantísimo, escrito en colaboración con 
<el Dr. Emilio Pizarro Crespo, sobre Cirugía plástica y Psicología, ter-
mina ti Profesor Zeno su libro. En todas las enfermedades existe 
indudablemente una tremenda influencia recíproca entre el cuerpo 
y el espíritu; nada entristece tanto como la primer gonorrea que 
adquirimos y más si ya somos profesionales. Pero en donde esa 
influencia -es mayor es en las deformidades, congénitas o adquiri-
das, una nariz ciranesca, un labio leporino, unas orejas asnales, un 
pie equino o verus, una lujación congénita de la cadera, etc., son 
motivo de sufrimiento intenso. Cuántas veces el cirujano plástico 
u ortopédico hizo feliz a quien nació desgraciado; cuántas veces 
devolvió a un hogar la tranquilidad y contento perturbados, por el 
nacimiento de un hijo deforme. ¡Benditos cirujanos plásticos posee-
dores de ese poder celestial de dar felicidad. ¡Nosotros los ciruja-
nos generales no gozamos de tan precioso privilegio, generalmente 
no saben los pacientes qué hicimos, una operación abdominal, cual-
quiera que sea no se mira, si acaso la cicatriz y ella más sirve para 
difamarnos que para honrarnos. 

El Profesor Zeno ha prestado indudablemente un positivo ser-
TÍCÍO publicando su libro lleno de tanta experiencia y respetable 
auroridad; la República Argentina y toda Hispano América deben 
sentirse orgullosas de obras trascendentes que no aspiran a más que 
prestar un alivio, un consuelo, la dicha y a veces la felicidad a los 
que sufren de males traídos desde el seno materno o adquiridos en 
el diario comercio con las persona-s y las cosas. 

El Cuerpo Médico Militar hondureño agradece profundamente 
el valioso obsequio del Dr. Zeno y respetuosamente le felicita por 
su nuevo y brillante triunfo alcanzado con la publicación de Ciru- 
gía Plástica. 
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